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GRAN MITIN
Mañana domingo^ á las diez de la 

mañana, tendrá lugar en el frontón 
Euskalduna un gran mitin para pro­
testar del incumplimiento de la ley 
del descanso dominical y de la pa­
sividad de las autoridades con los 
infractores de dicha ley.

El acto ha sido organizado por los 
Comités Provincial, Local y de la 
Juventud Socialistas, la Federación 
de Sociedades Obreras y la Aso­
ciación de Dependientes de Comer­
cio, uno de cuyos miembros hará 
uso de la palabra.

Trabajadores, acudid al mitin.

Fuera equívocos
Con motivo de la campaña iniciada por el 

Partido Socialista Obrero y la Unión G-eneral 
de Trabajadores en pro del abaratamiento de 
las subsistencias, el partido republicano ha 
adoptado una actitud equivocada, al adherir­
se á la proyectada campaña. Y nosotros los 
socialistas, reñidos con las nebulosidades y 
enemigos declarados de los convencionalis­
mos, precisamos salir á la palestra dispues­
tos á no contemporizar con erróneos proce­
dimientos.

Nuestro querido colega El Socialista, en 
un razonado artículo, ha demostrado lo im­
procedente de esa adhesión; y conformes no­
sotros con los argumentos allí expuestos, va­
mos á insistir en la misma opinión, procu­
rando aducir nuevos razonamientos en de­
mostración de la insincera postura en que en 
este asunto se ha colocado el partido repu­
blicano.

Condenamos la adhesión de los republica­
nos á la campaña por el abaratamiento de las 
subsistencias, porque no es franca, porque 
no es leal; y porque aun siéndola es injusta, 
es antipolítica.

No quieren los republicanos ver satisfe­
chas las necesidades obreras; no desean ate­
nuar el hambre espantosa que hoy se cierne 
sobre el proletariado español; no ansian dis­
minuir en lo más mínimo las penalidades del 
pueblo; no pretenden aminorar las vicisitu­
des de la clase trabajadora. Si esa fuera su 
intención, al logro de tal objeto hubieran en­
caminado sus esfuerzos, hubieran dedicado 
sus afanes, como ciudadanos, como indus­
triales y como administradores de la Nación.

Pasemos por alto su carácter de ciudada­
nos, siempre indiferentes átodo mejoramien­
to obrero, impasibles ante el clamor de los 
desheredados, acosados por el hambre y la 
miseria.

Echemos un velo como industriales, opo­
niéndose á nuestras peticiones, negándose á 
toda reclamación obrera formando en los 
Trust y Agremiaciones patronales, con reac­
cionarios de todas castas, secundando é ini­
ciando los proyectos contra los obreros huel­
guistas, y persiguiéndonos con saña, con 
encarnizamiento.

Pero detengámonos ante su labor como le­
gisladores c»mo administradores de la Nación 
y de los Mnnicipios.

La minoría republicana en el Congreso no 
puede presentar una iniciativa, un proyecto, 
que demuestre que de veras so han preocu­
pado los diputados de ese partido, del enca­
recimiento de la vida obrera, del malestar 
porque atraviesa la clase trabajadora de Es­
paña. Su gestión como diputados ha sido y 
es, nula, baldía, estéril. Y es que falta, ade­
más de la convicción política, de la fe en las 
ideas, falta, repetimos, el amor al desvalido, 
el conocimiento de las desgracias obreras, el 
contacto preciso para conocer nuestras mi­
serias y sentir ansias de remediarlas. Falta, 
en síntesis voluntad.

¡Treinta y tantos diputados republicanos! 
¿qué han hecho? ¿dónde están sus proyectos

ley? ¿Cuándo han dado motivo al país para 
aplaudir sus iniciativas? ¿En qué han em­
pleado sus talentos, sus energías, sus condi­
ciones todas?

El excepticismo y la indiferencia, han sido 
y son la característica de los diputados repu­
blicanos, ante el problema de la vida obrera, 
que tan triste aspecto presenta hoy en Es­
paña.

Los concejales republicanos tampoco hacen 
ni harán nada por remediar las crisis obre­
ras. Y para demostrar la certeza de este 
aserto, basta presentar su gestión en todos 
los Ayuntamientos españoles, y especialmen­
te en aquellos que son mayoría. Nosotros pre­
sentamos en prueba fehaciente y clara la 
gestión de los ediles republicanos de Bilbao, 
gestión que ha sido públicamente censurada 
por sus mismoN correligionarios.

Se ve, pues, que los elementos de dicho 
partido, elevados á los cargos públicos, nada 
han hecho por solucionar ó disminuir la si­
tuación por que atraviesa el proletariado es­
pañol, por motivo del encarecimiento de las 
subsistencias. Y aunque ahora se pretende 
hacer algo en el Parlamento por los diputa­
dos republicanos, eso no desvirtúa lo añrma- 
do por nosotros, pues se hace á influjos po­
derosos de la opinión, y ante la campaña que 
va á iniciarse, anunciada por toda la Na­
ción.

Y en esta texitura las cosas ¿cómo va el 
partido republicano á adherirse á nuestra 
campaña? ¿O no saben que nuestras censuras 
han de alcanzarles á ellos, culpables también 
de este estado de cosas? ¿O es que el partido 
republicano quiere congraciarse con los tra­
bajadores, enmendando ahora su pasado 
abandono, siquiera lo haga á impulso del 
efectismo? Sépase, pues, que el partido socia­
lista, enemigo de las nebulosidades y de los 
equívocos, entiende que no es procedente la 
actitud en que quiere colocarse á última hora 
el partido republicano.

Con nuestra campaña contra el hambre, 
sólo pueden estar conformes los trabajado­
res, militen en el partido político que quieran. 
Por eso admitimos como buena la adhesión 
de los obreros republicanos, porque ellos son 
también los perjudicados y porque como no­
sotros sufren las consecuencias del abandono 
é indiferencia conque miran los gobernantes 
españoles el hambre que se cierne sobre los 
trabajadores.

** *
Nuestra campaña debe ser de honda agita­

ción en todo el país. En clamoreo continuo, 
formidable, llamaremos la atención de los le­

gisladores; y si éstos persisten en su estado 
actual, cesaremos de hablar.

Conste, que es preferible todo, antes que 
morir consumidos por la inacción y la anemia.

—----------- —««ME» ♦ MMI ■ --- —

Notas Semanales
Los neos no cesan de ingeniarse para 

timar los cuartos á los imbéciles que les 
atienden.

Ahora les ha dado por organizar una sus­
cripción para regalar á la Virgen del Pilar 
«una corona riquísima de valor imponde­
rable.»

Y en circular que se ha repartido entre los 
fieles, se dice así: no hemos de presentarnos á 
la Virgen con las manos vacías.

Verdad es; tienen que demostrarla que 
ellos nunca se van sin algo entre las uñas.

¡Si los conociera la Virgen como yo!
** *

Nakens está desconocido, se oye decir á 
muchos; se ha callado como un muerto ante 
el pastel de los diputados con el gobierno. 
¿Qué le pasa?

Y JSl Federalista, periódico republicano, se 
expresa así:

«Anticlerical Nafcens, radical Nakens, re­
volucionario Nakens: ¿ha reñido usted con la 
verdad que siempre á dicho defender, ó es 
que el valor y la acometividad se han vuelto 
también en usted conservadores?»

Pero ¿qué tienen que meterse con Nakens? 
¿Qué necesidad tiene él de malquistarse con 
nadie?

No les haga usted caso Nakens.
** *

La Gaceta del Norte tiene su pabellón bien 
acreditado por embustera, mejor dicho por 
católica.

A propósito de la enseñanza, dice esta se­
mana:

«La enseñanza religiosa es la base de la 
ciencia y de la educación y sin esa enseñan­
za no hay cultura posible.»

Y ahora pidan ustedes desahogo para 
mentir.

** *
El Censor, otro periódico republicano, la 

emprende recio contra los diputados pastele­
ros correligionarios suyos.

Últimamente dice de ellos lo que ya sabe­
mos de memoria, á saber: «que no se dife­
rencian en nada de los monárquicos; que 
hacen el juego del Gobierno; que están enga­
ñando al pueblo; que están vendidos, al oro 
inglés-, y que luego irán á los mitins á cubrir 
ó disfrazar con las galas del lenguaje, sus 
actos y sus intenciones.»

Buena andanada ¿eh? Pues anda que si lo 
llegamos á decir nosotros, nes hubieran 
puesto de vendidos á la Monarquía que no 
habría por donde cogernos.

Ciertamente, que todo cuanto se diga de 
los republicanos es poco. Farsantes como 
ellos solos se han opuesto á que el Ayanta- 
mipnto de Bilbao subvenciene á una escuela 
laica, petición hecha por la Federación de 
Sociedades Obreras.

Es decir, que quieren que el pueblo esté 
lleno de prejuicios religiosos, gobernado por 
frailes y monjas.

Se comprende .'-u intención. No quieren la 
ilustración del pueblo, pues entonces éste 
los conocería y no se dejaría engañar como 
actualmente.

Y cuando haya peregrinaciones católicas, 
pedirán nuestra ayuda para desbaratarlas.

¿Y la protesta de la Juventud republicana?
Bastante caso han de hacer de ella. ¡Como 

al fin y al cabo no ha de pasar de protesta!
Paciencia, jóvenes republicanos.

Todo eso de que la ley no autoriza la sub­
vención á una escuela laica, es una filfa re­
publicana.

Porque lo que debía hacerse es, no aga­
rrarse á la ley para votar en contra de la 
subvención, sino votar por ella, y luego pedir 
la reforma de la ley, demostrando al pueblo 
que son las leyes, y no los concejales repu­
blicanos, las que no permiten subvenciones 
á escuelas laicas.

Respeto á la ley... La República está en 
puerta. La van á traer los republicanos de 
Bilbao.

Buisán votó con los socialistas, pero no 
me convenció, al decir que votaba por la 
subvención por no respetar las leyes monár­
quicas.

Debió hacerlo no porque la ley se lo impi­
diera, sino por ver á los niños, libres de las 
patrañas religiosas.

De modo, que no le agradecemos el voto.
»* * ,

Heraldo de Madrid se lamenta de que 
mientras á los bizkaitarras se les permite in­
juriar á España, á los republicanos y socia­
listas se nos persigue y encarcela por cual­
quier causa.

Dice bien el rotativo. Los bizkaitarras 
andan sueltos, y en tanto muchos ciudadanos 
que no han cometido ningún delito, están 
presos en Larrínaga, desde el día de la pere­
grinación. Y conste que entre los detenidos 
hay quienes ni siquiera estuvieron en Bilbao 
aquel día.

Señor Juez: ¿No cree usted que es hora de 
ponerlos en libertad?

£1 colectivismo y sos objeciones
II

Tenemos pues, que la propiedad es indivi­
dual. No hamos d# discutir en estos artícu­
los si es legal é ilegal puesto que van dirigi­
dos con otro objeto; pero sí, los derechos y 
deberos de hombre si queremos hacer razo­
nadamente la apología con la futura. Como 
principal punto para refutar las objeciones 
que se hacen examinemos la instrucción y el 
salarie.

¿Habéis visto á un niño en los azares de 
la vida? Sonriente con su mirada dulce é ino­
cente quiere fraternizar con el mundo á que 
ha venido; sus manitas inertes para el mal 
parecen querer abrazar á todos á impulso do 
un júbilo, rebosado de delirio, sus niñas pa­
recen decir he venide para desarrollar al 
monstruo que posee una insuperable riqueza, 
necesito desarrollo. Pero he ahí que esta cri­
minal sociedad le niega la fraternidad y le 
dice ¡atrás! tú con los de tu categoría y le se-
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2 LA LUCHA DE CLASES

ñala un abismo lleno de puñales para los des­
heredados y de rosas para los opulentos.

¡Que necesito desarrollo!—parece decir el 
recién llegado.—¡Calla!—le contestan—escu­
cha tus deberes y derechos;

Es condición indispensable que obedezcas 
el tradicionalismo, hay que respetar lo que 
nuestros antepasados han dejado;

—¡Si es un robo!
—No importa, eso no te conviene.
En cuanto te desarrolles, aún anémico, 

acudirás á esos grandes talleres ó minas, em­
puñarás una herramienta y procurarás que 
con tu sudor satisfagas las necesidades mate- 

b riales y morales de los capitalistas, siempre
sumiso al caballero de industria...; aun cuan­
do cobres un mezquino jornal y ejecutes una 
faena embrutecedora no puedes protestar por­
que los ejércitos que se llaman defensores de 
la «patria» terminarán con tu existencia; 
tienes que reconocer la propiedad individual, 
el ejército y la justicia; si osas arremeter con­
tra los intereses creados, aun cuando te per­
tenezcan, serás recluido en la casa llena de 
víctimas; estarás á merced de causas econó­
micas, es decir, que si existe crisis de traba­
jo te condenarás à la inacción, si protestas, 
tus mismos compañeros, en vez de extinguir 
el hambre, puesto que productos sobran, res­
ponderán con plomo como sucedió ha poco 
en Valladolid; si tienes una hermana bonita 
y el burgués que te explota quiere gozar del 
deleite con sus juveniles carnes debes con­
sentirlo; y por TÍltimo cuando llegues á viejo, 
para que no mermen los intereses de las cla­
ses poseedoras debes expirar junto á la ráfa­
ga hambrienta.

—¿Y mis derechos?
—No conozco más que dos y son eventuales. 

Consisten en acudir á las Escuelas Municipa­
les donde te enseñarán á creer en un mundo, 
al que nadie ha llevado billete de ida y 
vuelta.

—¡Si con eso no me ilustro!
—Ya lo sé, pero es necesario para que los 

parásitos esquirols; asesinos y ladrones vivan 
con tu trabajo que padezcas una completa 
inocencia, de lo contrario conocerías tus de­
rechos y te aquipararias para reivindicar tu 
riqueza, sepultando á la sociedad antagó­
nica.

—¡Cómo! ¿nada más ésto? ¿Y las grandes 
Bibliotecas, los notables profesores, los bue­
nos alimentos y habitaciones, el descanso 
para reponer mi fuerza, en una palabra, la 
propiedad?

—¡Calla, miserable! Tú no e^es ladrón, ni 
asesino y no puedes triunfar, corre veloz don­
de los hombres honrados, pero asimismo á la 
misqria...

* * *
Esa es la organización actual. El niño ha 

nacido para fraternizar con los de su clase, 
para prestarse recíprocamente el apoyo mu­
tuo y para disfrutar del bienestar; pero no 
obstante se le reserva un lugar donde la ig­
norancia invade su pensamiento y grandes 
bocas, ansiosas esperan extraer su pobre 
jngo.

Aun cuando su cerebro sea tan apto ó más 
que el del rico no puede desarrollarlo por no 
estar á su alcance los medios con que poder 
hacerlo. En los centros de instrucción hay un 
gran cartel qne dice ¡atrás! estás condenado 
á la ignorancia por carecer de dinero y si 
osare penetrar ó hacer ver álos lacayos de la 
burguesía que es hijo de los autores de la ri­
queza, en nombre de una sociedad que blaso­
na de moral, pero que no es otra cosa que 
injusta, criminal y envidiosa le asesinarán 
porque en dicha Sociedad el derecho es la 
fuerza. En cambio al aristócrata le prestarán 
toda clase de apoyos para que su inteligen­
cia se desarrolle y todo lo contrario que al 
pobre, sólo por el hecho de poseer riqueza le 
acogerán alegremente, acudiendo los fariseos 
hipócritas, como las moscas al azúcar.

Los dos niños que han nacido en idéntica 
forma pero en el miserable período de la des­
igualdad de clases, en la era de las grandes 
injusticias y vilezas llevan una vida opuesta. 
El primero lleno de ocio, prostituyendo álas 
hermanas del obrero, teniendo para cubrir 
ámpliamente las necesidades no solo mate­
riales sino también morales y desarrollándo- 
se con la ayuda de otros hombres iguales, 
pero no obstante siervos á los que tiene de­
recho á ultrajar, es decir, el derecho del in- 

/ fame que lo usa alevosa é impunemente. Y
por el contrario, el segando, desarrollándose 
raquítico, próximo á morir de tuberculosis 
por falta de alimentación sana, produciendo 
para derrocharlo su burgués, mientras él ca- 

’ rece de lo necesario.
¿Dónde va cuando ha parado el período 

en que no podía vender su fuerza vital? Ya 
lo sabéis, de joven es fuerte, podría empuñar 
las armas de producción, acudiría á los pre­

sidios fabriles ó mineros que los anteriores 
proletarios crearon. Sí, su hijo raquítico y 
demacrado tiene que luchar por la existen­
cia en el fondo de una mina ó al lado de los 
grandes hornos; pero por una existencia lle­
na de miserias, odios, injusticias y sufri­
mientos.

¿Para quien trabaja? Para los detestado­
res de la riqueza, para los que nunca han si­
do útiles á la humanidad y á disposición de 
los cuales se tiene que poner.

Estos detestadores de la propiedad que es­
quilman á la humanidad, no solamente con­
sumen sin producir, sino que son dueños de 
las vidas de los productores, y además pue­
den disfrutar hereditariamente de la exacción 
cometida.

Los capitalistas quieren monopolizar todas 
rentas, y por consiguiente con ese fin se pro­
duce más que se consume, llenando con tal 
motivo el mercado de productos, que al no 
tener salida, engendran terribles crisis de 
trabajo que llevan la amargura á millares de 
hogares, teniendo que acudir implorando 
(¡que escarnio!) una faena que les embrutez­
ca y que las más de las veces, por el motivo 
dicho no la encuentran.

Esta situación se agrava por momentos 
por el constante progreso de la mecánica. 
Por medio de ésta con un reducido número 
de operarios obtiene muchísimo más, esto es, 
que si en un ramo con 400 obreros producían 
diariamente 2.000 ó más kilógramos, con di­
cho progreso bastan lOO para producir dicha 
cantidad y aun superarla. Por lo mismo, hoy 
por hoy, los progresos nos perjudican, puesto 
que en vez de servir para aliviar al obrero, lo 
convierte en esclavo y mendigo.

Así que cuando ciertos elementos, nos ha­
blan de ellos no damos oído y cuando nos di­
cen, subirnos al poder que os daremos mayo­
res libertades, les contestaromos, que ningún 
gobierno burgués, por democrático que sea, 
puede alejar el hambre. Sois unos sofistas 
que impedís el triunfo de la reacción con va­
nos ofrecimientos, puesto que dejais álas ma­
sas del verdadero camino y con ello acercáis 
la miseria... la muerte de miles y miles de 
desposeídos de riqueza.

No más progreso», no más libertades, que­
remos pan, el bienestar para todos, para que 
el Universo no jima, no derrame lágrimas por 
falta de alimentos, que los traidores, asesi­
nos y miserables detestan.

G. Z.
------------------------ ■<» -«nTr-iri— ---------------------

CANCIONES

La gaita roja
I

Mi padre ora gaitero. Los domingos, allá 
cerca de las iglesias y de los palacios se iba 
el pobre viejo, para agradecer á los grandes, 
tocando aires lánguidos...

Se le encontró muerto sobre la carretera. 
Su corazón había sin duda sangrado, pues la 
gaita de madera blanca estaba toda roja de 
sangre...

II
Y yo, sin oficio, sin dinero, invoqué triste­

mente la musa del pobre gaitero blanco. Pero 
he aquí que de la gaita salieron entonces 
voces rojas... Hubiérase dicho que los muertos 
dolores reacudían á ella jóvenes y fuertes 
para gritar á la Humanidad la revancha del 
rebelde.

III
Así se echó á perder mi oficio. Los do los 

palacios no me quieren ya. Sólo me mandan 
sus orgullosos perros para ladrarme. A la 
puerta del presbiterio se me llama por lo 
bajo brujo.—«¡Cambita tu musa;—se ha atre­
vido á decirme alguien—yo te compro tu 
gaita.» Pero yo he rugido de dolor; «Lo que 
así canta, es mi corazón.»

IV
Sin embargo, tengo mi alegría cuando voy 

por los caminos. El campesino, dejando su 
siembra, se yergue á mis cantos lejanos. En 
la fábrica el obrero sabe ya todos mis versps. 
Y el caminante, que se fatiga, encuentra 
menos pesada su alforja cuando al anochecer 
canta en los bosques mi flauta de voces 
rojas...

V
Mi postolado de miseria no tiene más que 

un día de tregua por año. Es cuando llega el 
aniversario de mi padre, el pobre gaitero 
blanco. Su tumba no tiene lujos. Allí, solo, 
sobre la hierba salvaje, alta la frente, la 
gaita en la mano, canto á los míos la albo­
rada roja.

AIRES DE FUERA
La Rusia revolucScnarsa

Escriben de Kiew; «Grandes acontecimien­
tos se preparan en Polonia. Es allí donde 
aparece más poderosa la organización de 
nuestras fuerzas socialistas. Parece que los 
obreros de Varsovia y de otras grandes ciu­
dades no se contentarán con simples gritos 
sediciosos. Se habla de una batalla que los 
socialistas libraron á la policía; se dice que 
han resultado más de cincuenta muertos, 
pero no tengo aún informes precisos.»

...La última movilización en nuestro dis­
trito militar ha provocado grandes tumultos. 
¿Qué tiene esto de extraño? Imaginado el es­
tado de alma de nuestros reservistas que 
parten á morir á laMaudchuria, cada uno deja 
tras de sí sus ancianos padi*es, su mujer, sus 
hijos, que van á sufrir atrozmente esperando 
su vuelta. ¿Volverá quizá? ¿Verá ya nunca á 
los hijitos que le rodean? Ellos lloran y se 
apretan contra su cuerpo y le suplican que 
no, que no les abandone... ¿Y su compañera 
que solloza en un rincón, oculto el rostro en 
el hueco de las manos? ¿Qué será de ella? 
¿A qué dolores está condenada antes de que 
sus hijos puedan ayudarla? ¿Soportará la mi­
seria?

Y tantas y tantas otras preguntas, la una 
más angustiosa que la otra, se presentan ásu 
espíritu. Sabe muy bien que nadie se cuidará 
de su familia. Las'sumas importantes que las 
gentes caritativas habían dado para nuestros 
soldados y los suyos, han sido robadas por 
los grandes duques y los generales, presiden­
tes de las sociedades de caridad. La visión de 
los tormentos que esperan á los que más 
quieren, se alza ante los ojos del reservista y 
provoca en él un invencible deseo de ven­
garse.»

Vísperas
Basta, aquí en Francia, echar una ojeada 

para reconocer que si la burguesía ociosa re­
presenta por entero el elemento del orden; es 
con la ayuda y la intervención de cuatrocien­
tas rail bayonetas, sin contar las bayonetas 
burguesas...

Lo cual demuestra claramente que esta 
burguesía no conserva ya su predominio sino 
oponiendo la fuerza de las masas á las masas 
mismas; posición crítica que hace extrome- 
cer, y que es imposible que dure mucho,pues 
todas las bayo7ietas comienzan a ser inteli­
gentes.

Miguel Chevalier.

Al contrario de los creyentes que tiemblan 
por su fe apenas se la somete á la prueba del 
libre examen, nosotros no temblamos por la 
mtestra, que es hija del libre examen, ^i nos 
sorpredemos de las diferencias, ni nos asusta­
mos de las novedades, ni nos sentimos humilla­
dos ante las díalas que subsisten. Es que teiie- 
mos consciencia de lo que es el hombre y de lo 
que es la verdad.

€RÓ}€á
¡Oh diosa Igualdad! ¿dónde te escondes que 

no te se vé por ningún lado?.
En Suiza, en pleno país federal, tales es­

tragos hace el pauperismo que, de tres millo­
nes de habitantes, no monos de 200.000 vi­
ven malamente, como pobres de solemnidad, 
á expensas de los Municipios.

La proporción de pobres en la mayoría de 
las ciudades suizas alcanza cifras extraordi­
narias, desconsoladoras.

Baale, por ejemplo, cuenta por cada siete 
habitantes un socorrido por el Municipio.

Pero consolaos; en cambio, en esta misma 
población, que alcanza sus 75.000 almas, hay 
118 millonarios, es decir, uno por cada 655 
habitantes.

¡Cuánto dicen estas cifras al cabo de tan­
tos años de república federal!

♦
* *

¡Oh, cómo andan en Francia con eso de la 
Separación!

La Raison, un periódico de lo peor entre 
la Mala Prensa acaba de abrir un original 
concurso sobre el mejor medio de difundir- 
más y más la idea de la Separación de las 
Iglesias y el Estado.

He aquí algunas de las contestaciones más 
interesantes:

«Una buena forma de «reclamo» sería pro­
yectar todas las noches sobro una pantalla á 

favor de una linterna de proyección estas pa­
labras: El presupuesto de cultos á los
TRABAJADORES.»

«Hoy se v^den en los bazares lápices y 
portablumas á 10 céntimos la docena, com­
prando en gran cantidad, estoy seguro de 
que no costarían arriba de 50 céntimos el 
ciento. Bueno, ¿pues no se podría servir de 
ellos como medio de propaganda? Se los ro­
dearía de una banda do papel bien engoma­
do que llevaría inscripciones como estas: La 
Iglesia abusa de la credulidad de las masas pa­
ra lograr sus designios egoístas. Es justo que 
los que se sirven de los curas, los paguen...»

«Enviad todos, el mismo día, una tarjeta 
postal ilustrada por Josoon á M. Brisson pre­
sidente de la Cámara. Pero sin franqueo, ¿eh?»

«Entrar y pasearse dentro de las iglesias 
como curiosos, el sombrero en la cabeza y ne­
garse á descubrirse; las iglesias son del Es­
tado.»

«Fijar sobre los muros de todos los edifi­
cios municipales de Francia un cuadro re­
presentando, de una parte todos los gastos 
que origina el presupuesto de cultos (salarios 
de los curas, obispos, cuidado de las iglesias, 
catedrales, etc.) y de otra parte, el empleo 
que pudiera hacerse de los millones prove­
nientes de la supresión de este presupuesto: 
(disminución del impuesto, caja de retiros 
para la ancianidad, colonias escolares, centro 
de instrucción y de recreo, etc.»

«Organizar un inmenso banquete (¡Allá 
voy!) en la Galería de las Máquinas—30 á 
50.000 convidados. Todos los senadores y di­
putados, obligados á asistir.»

«Dar el buen ejemplo, es decir, hacer la se­
paración en su caso, y tornar en ridículo las 
prácticas de la religión.»

Este último es uno de los mejores medios 
de propaganda, según la opinión del que lo 
propone.

Y la mía.
** *

La Voz de Guipúzcoa ha publicado una se­
rie de a.ítículos que merecen ser leídos, acer­
ca de la llamada cuestión vascongada.

«No se habla de otra cosa—dice el articu­
lista—que de abolir contra fueros.,. Bien está 
eso... Pero de la abolición de los contrafueros 
interiores ¿quién se acuerda? ¿No tenemos 
aquí dentro de nuestra casa contrafueros que 
abolir? ¿No hemos tenido también aquí den­
tro demoledores del Fuero?

...Apliquémonos á abatir los contrafueros 
interiores, vengamos al régimen genuinamen- 
te popular, dentro de nuestra administración, 
vengamos á la doctrina forai en materia de 
impuesto, que es por hoy lo más urgente.

...No es doctrina forai el impuesto de con­
sumos: no es doctrina forai la Jaunchería. 
¡Abajo el impuesto de consumos! ¡zlbajo la 
Jaunchería! Seamos fueristas aquí si quere­
mos ser respetados como fueristas allá.

....Dése con el pie á todo ese viejo armazón 
de contrafueros interiores; prepárese la resti­
tución radical del impuesto de consumos por 
el impuesto forai del repartimiento tomando 
por base la riqueza...»

En este terreno nos colocamos los socialis­
tas. No queremos el impuesto de consumos, 
el impuesto sobre la pobreza.

¡Los bizkaitarras lo quieren!
¿No véis su actitud en el Ayuntamiento de 

Bilbao y en la Diputación?
Esos pedantes de la sangre, esos maniacos 

de la raza quieren de hecho enpobrecer la 
sangre y la raza de los pobres vascos y no 
vascos, chupándola con ese infame impuesto 
de consumos, mientras miman la raza de los 
propietarios.

Nosotros los socialistas delatamos á los 
bizkaitarras como concnlcadores de la doc­
trina del Fuero, como los contrafueristas de 
casa.

**
Laa tres ratas

El czar de Rusia anda de pesadilla en pe­
sadilla con esto de la guerra.

Hace unos días tuvo un sueño, como el 
Faraón de Egipto.

Vió tres ratas, la una flaca, la otra gorda, 
la tercera ciega.

Todo intrigado, hizo venir á palacio una 
adivinadora de gran reputación en San Pe­
tersburg©.

La muy gitana respondió;
—Señor, la rata gorda, os la. clase de los 

funcionarios; la rata flaca, es el pueblo ruso; 
la rata ciega, es Vuestra Majestad.

Tomás Meare.

Dios no es el creador del hombre, sino el 
hombre es el creador de un Dios que él sacó de 
la nada.
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Una carta de Reclus
Son muy de meditar los siguientes párra­

fos de una carta que Eliseo Reclus dirige á 
los anarquistas de la Coruña con ocasión de 
una velada celebrada por éstos. Nos consuela 
el que de vez en cuando, insultos á un lado, 
se nos venga á dar la razón á los socialistas, 
en una ú en otra forma.

He aquí las palabras del sabio Reclus;
«Pero, dicen algunos compañeros, nuestra 

acción inmediata debe ser la Revolución So­
cial, apoderándose de la tierra, la maquinaria 
y los productos del trabajo humano. Tal es 
nuestro objetivo; mientras no podamos reali- 
zai' este ideal, consideramos toda obra late­
ral como inútil.

No es esa mi opinión. Ante todo es menes­
ter trabajar, trabajar, trabajar. La salud del 
ser humano está en la paz. Y por otra parte, 
sería abusar grandemente de la creencia de 
que la Revolución Social podrá hacerse así, 
de golpe, sin largos rodeos, sin obras prepa­
ratorias cuya acción definitiva será la reali­
zación normal.

Os invito, pues, á que os impongáis muy 
seriamente la labor de orientar poco á poco 
la opinión pública hacia los cambios futuros 
inevitables y á disciplinaros personalmente 
en el conocimiento de lo que podréis hacer 
inmediatamente, cuando los grandes momen­
tos se presentaran. Acordaos que en todas sus 
últimas Revoluciones los hombres de la van­
guardia, en Francia y en España, han dejado 
escapar las mejores ocasiones de obrar por­
que estaban ignorantes de la marcha que de­
bían seguir: agitaban los brazos como ciegos, 
pero no hacían nada práctico.

¿Tenéis una Universidad popular en cada 
«iudad? Constituida una Biblioteca, con un 
lugar de trabajo intelectual en cada grupo 
de pueblo? ¿Tienen vuestros hijos la dicha de 
hacer el aprendizaje de una vida normal en 
alguna alegre escuela? ¿Aprovecháis todas las 
ocasiones para agruparos sólidamente en li­
gas de resistencia y de ataque en todos vues­
tros trabajos donde chocáis contra el patrono 
y contra el Estado? Que cada día sea utiliza­
do por vosotros, y no tendréis ya que temer 
que compañeros faltos de valor os abandonen 
en vuestro camino.»

........... .. -» <nifiw------------- —

REFLEXIONES
¡Tristeza é ira me da al considerar las pre­

sentes desigualdades sociales!
Pero según la manera de pensar de todos 

los incoseientes que no sienten los padeci­
mientos de ellos mismos y de los demás, se­
guiríamos viviendo siempre como hasta aquí 
en el mundo lleno de falsedades y desgracias 
para nosotros; y de todas estas consecuen­
cias, son ellos los culpables, no los patronos 
que nos explotan.

Demasiado conozco que todos los que no 
abogan por la 'hermosa redención, lo harán 
sin saber el perjuicio que causa á la genera­
lidad su actitud pasiva.

¿No os es hasta triste no poder disfrutar 
del producto del trabajo que nosotros efec­
tuamos diariamente? ¿No os pone mal humo­
rados, pensar que por no tener una unión en­
tre nosotros que andamos desbandados, este­
mos todos pasando tantas vicisitudes? ¿No os 
da fatiga pensar diariamente que esperamos 
ansiosos ver brillar el alba para empezar 
nuestra tarea, y esperar desesperado la hora 
de la salida para descansar, después de una 
jornada tan larga, para después no poder si­
quiera mal comer?

Pues bien: mientras vosotros los indiferen­
tes no penséis nada y de la sociedad no os 
preocupéis, y no os importe que nos exploten, 
esto seguirá así. Los burgueses no piensan 
más que en disfrutar nuestro sudor, cuando 
se les ocurre ó tercia derrochándolo en una 
juerga de esas que á cada momento efectúan. 
Ellos no produciendo nada, disfrutan de todo 
cuanto desean, nada les falta, satisfacen 
sus deseos cuando seles antoja, desprecián­
donos, como está ocurriendo continuamente 
á los trabajadores; dejan morir en un rincón 
á aquel pobre viejo que desde su infancia in­
gresó en la fábrica y después de muchos años 
de fatiga y sudando diariamente para que los 
dueños de dicho establecimiento enriquezcan 
con el sudor de él y de los demás obreros; y 
la mayoría de nuestras desgracias ó çasi to­
das ocurren por falta de alimento y por el 
exceso de trabajo tan contrario para nuestra 
vida.

¡Qué triste es para nosotros nacer con el 
sino de la desgracia! Nuestros padres esperan 

con ansiedad que lleguemos á una edad en la 
cual podamos ocupar un puesto donde al ca­
bo de la semana podamos llevar á casa dos ó 
tres pesetas (sin contar el perjuicio de nues­
tro desarrollo físico) para poder satisfacer 
por un momento nuestros estómagos débiles 
de nacimiento.

Debido á la explotación que hoy existe, 
nuestros padres no tienen recursos ni posibi­
lidad para mantenernos, y por lo tanto saca­
mos en consecuencia, que en vez de mandar­
nos á los establecimientos dedicados ála cul­
tivación de nuestros cerebros, nos mandan á 
la mina, al taller ó á la fábrica, donde poda­
mos ganar algo para poder pelear con esta 
vida, que para nosotros no es más que un 
teatro de desesperación continua.

¿Y todo esto sabéis cómo se puede abolir? 
Pues pensando un poco, recapacitando y for­
mando éntre todos los explotados un núcleo 
imposible de romper aunque lo intentaran; 
con la unión completa de todos, no pasando 
un momento desapercibidos, trabajando con­
tinuamente por la hermosa emancipación, y 
no dejándonos engañar por esos que con la 
hipocresía en la cara, la mala índole en el 
pensamiento, y el santocristo en la mano, os 
quieren llevar al precipicio, haceros carne de 
explotación; pensad un poco, inconscientes, 
poneos á recapacitar, y veréis como venís á 
uniros con nosotros, una vez unidos, obten­
dremos lo que nos corresponda, disfrutare­
mos de nuestro producto y todas estas vicisi­
tudes que hoy nos tienen agoviados se troca­
rán en bienestar, terminarán esos privilegios 
que hoy disfrutan aquellos que los adquirie­
ron á costa de nuestros sudores y limpiare­
mos esta sociedad que hoy está llena de in­
sectos venenosos.

Luchemos, pues, por nuestra hermosa 
emancipación.

Leandeo Pérez.
(De la Juventud Socialista de Bilbao.)

Pobre hombre, ¿quién te trae 4 nosotros para 
jimios combatir contra el patrono? Ah, tú no 
vales más que para ofrecer chiquitos é indig­
narte si no los aceptamos, tomándolo á desaire.

Tú eres un cobarde. Tiemblas. De alcohol ó 
de miedo ¿qué más da? ¿ Y crees que es de los 
que tiemblan el mañana de goces y alegrías y de 
triunfos?

¡El patrono, qué canalla es el patrono! Pero 
dime, obrero: ¿es verdad que no quieres patro­
nos, que aborreces á los amos? En tí mismo 
llevas uno, y lo abrigas y lo mimas, y lo agran­
das mientras tú te empequeñeces, y él te hace 
tambalear y babear, y él te arroja al suelo, y él 
te congestiona y te borra lo que tienes de hombre, 
la razón, y él te reduce, te prostituye, te entigre­
ce, y él te roba la salud, dulzura y bondad, y él 
te estruia, te corroe, te quema las entrajlas, y 
exige más y más de tí... ¿Sabes qíiién es, pobre 
hombre. Eso que bebes.

Allí, en ese vaso que tiembla en tus manos, 
«bebes las lágrimas, la sangre y la vida de tu 
mujer y de tus hijos».

Quizá no me comprendas ahora. Estás bo­
rracho. No eres hombre. Mañana, si te veo, 
ojeroso y cansado, ir al trabajo, te diré, después 
de preguntarte que tal andan tas hijos, te diré:

—Anda, lucha con lo que bebiste ayer que es 
el'patrono más canalla. Ten voluntad, ten coraje. 
Poco á poco vencerás. Y según vayas venciendo 
irás comprendiendo el Socialismo, que es el 
culto de la vida, y te sentirás más hermano de 
nosotros, y no armarás camorras porque no 
queramos que nos envenenes.

!!■ MAS PRONTO
Esto lo dicen dos hombres de ciencia qu® 

seguramente no tienen nada de subversivos, 
pero ante la evidencia científica de los hechos, 
se ven obligados á corroborar las afirmacio­
nes que nosotros tantas veces hemos mani­
festado sobre la inmensa mortalidad que 
existe entre la clase proletaria en relación á 
la clase capitalista, precisamente por la di­
versidad de condiciones económicas, puesto 
que mientras unos tienen todo lo que apete­
cen, y mucho más aún, los otros ven sus ho­
gares corroídos por la espantosa miseria.

El profesar G. Albini, de la universidad de 
Ñapóles, en sus nociones fundamentales de 
fisiología humana, página 214, dice: «La ina­
nición crónica, que desgraciadamente es fre­
cuente entre las clases desheredadas, deja 
anémico al individuo, débil, menos inteli­
gente, y, en general, poco resistente á los 
agentes deletéreos. Una de las pruebas más 
sólidas es la corta duración de la vida en los 
individuos que pertenecen á esta clase, cuyo 
término medio se abrevia de generación en 

generación hasta traer la completa extinción 
de las familias. Otra prueba de ello es el nú­
mero de víctimas que da esta clase infeliz en 
las épocas del morbus, endémico ó epidémi­
co. Baste decir que el número de pobres que 
mueren en esos tiempos, es muy grande.»

Y el profesor Q-iasca, en la estadística de 
higiene pública, dice: «En el examen de las 
condiciones sanitaaúas do la clase obrera, re­
sulta que ésta presenta un estado especial de 
morbosidad y mortalidad, que se consigna 
con más claridad en todos los datos estadís­
ticos que demuestran la mortalidad comple­
xiva de la población industrial en relación á 
cualquier otra población entera, debido á que 
ella sufre las mayores consecuencias de la 
producción capitalística, puesto que vive en 
un término medio de años 36,3 contra 68,7 
qu® alcanzan los capitalistas.»

Y después, que se diga que no tenemos 
razón de hacer nuestra propaga®da por la 
emancipación de la clase trabajadora.

——————--------------

CIRCULAR
El Comité de la Juventud Socialista de 

Bilbao ha enviado á todas las Junvoiitudes 
Socialistas de España la siguiente circular, 
juntamente con dos ejemplares del proyecto 
de Reglamento:"'

«Bilbao 26 noviembre de 1904.
Al Comité de la Juventud Socialista de...
Compañeros: Con la presente recibiréis 

varios ejemplares del proyecto de Reglamen­
to que para la creación de la Federación Na­
cional de Juventudes hemos confeccionado.

Gs agradeceremos que una vez aprobado y 
puestas las alteraciones en el margen que lle­
va al efecto, nos lo enviéis á fin de incluir 
vuestras enmiendas en el correspondiente or­
den del día.

También citaréis en vuestra contestación 
la fecha y lugar que proponéis para la cele­
bración del primer Congreso de Juventudes, 
teniendo en cuenta que éste, según nuestro 
criterio, no deberá tenerjlugar hasta tanto que 
nose resuelva por el Partido Socialista Qbrero 
Español en el Congreso del próximo mes de 
Agosto, nuestra admisión oficial dentro del 
citado organismo.

Al mismo tiempo podéis remitir las distin­
tas proposiciones que deseéis figuren en el 
orden del día.

Quedan vuestros y de la causa socialista, 
por el Comité de la Juventud.—El Presiden­
te, Miguel Armentia.—El Secretario, José 
San Pedro.»

Se ruega la reproducción en la prensa obrera.
--------- - ——————

Aviso á los Zapateros
Habiendo llegado á esta villa un individuo 

de Pamplona, llamado Vicente Lípiz, con ob­
jeto de reclutar obreros para dicha capital, 
rogamos á todos no se dejen sorprender y 
antes de hacer caso á ose individuo, consulten 
con la Sociedad de Zapateros de Pamplona.

NUESTROS MUERTOS
La Agrupación Socialista de Vigo acaba 

de tener una pérdida sensible con el falleci­
miento del corroligionanio Emilio Vilar No- 
dar ocurrido el día 16 del corriente.

Vilar era. todavía joven, contaba sólo 33 
años de edad y ha trabajado mucho por la 
causa de las reivindicaciones de su clase.

En la Coruña se afilió al Partido Socialis­
ta, y en Orense y en Vigo tomó parte en nu­
merosos mitins y reuniones de_ propaganda 
societaria y socialista, desempeñando impor­
tantes cargos dentro de las Secciones de re­
sistencia y del Partido.

En Orense fué presidente de la Sociedad 
de Canteros, del Centro y de la Agrupación 
Socialista que ayudó á constituir, y en Vigo 
era en el momento de morir presidente del 
Comité de la Federación local.

Además de éstos, desempeñó otros cargos; 
en 1900 fué presidente de la Comisión de 
huelga que sostuvo el Centro orensano de So­
ciedades Obreras contra los patronos coliga­
dos y auxiliados por el clero; en 1902 como 
delegado de la Sociedad de Canteros de Vigo 
en el Congreso galaico-portugués de Aiiama 
de Castello (Portugal,) fué vicepresidente de 
la Afesa, y recientemente como representante 
de la misma Sociedad intervino en la huelga 
de las obras del puerto de Cangas.

Emilio Vilar era un socialista convencido, 
activo en el cumplimiento de su deber que no 
reparaba en sacrificios.

Por disposición del finado su entierro, que 
costeó la Agrupación Socialista, fué civil, 
asistiendo al acompañamiento del cadáver 
una multitud de personas, en su mayoría 
obreros de ambos sexos, que la Prensa local 
burguesa calculó ascendía á más de dos mil, 
que formaba una imponente manifestación de 
duelo al frente de la que iban las banderas 
enlutadas de las Sociedades obreras. La de la 
Agrupación Socialista se colocó sobre el fé­
retro que llevaba en la cabecera una corona 
dedicada por los compañeros del Comité lo­
cal á su presidente.

En el cementerio, un correligionario despi­
dió el duelo y ensalzó la memoria del muerto, 
aconsejando la lucha constante y tenaz con­
tra todos los convencionalismos sociales.

Al acabar de darse tierra al malogrado Vi- 
lar se hizo uua colecta á favor de su viuda é 
hijos recaudándose 34 pesetas.

A los padres, viuda é hijos del finado, á las 
Agrupaciones Socialistas de Vigo y Orense y 
á las Sociedades obreras de ambas ciudades, 
envía La Lucha de Clases expresión de su 
sentimiento.

-------------———

FUNCIÓN TEATRAL
Mañana domingo, por la tarde, se pondrán 

en escena en el Circo del Ensanche, por la 
compañía del señor Montijano, el drama Las 
dos corrientes y el pasillo cómico Mani- Tau­
romaquia, que tan excelente interpretación 
tuvieron en la velada del pasado sábado.

Son muchos los correligionarios de la zona 
fabril y minera que piensan venir á ver la 
función por no haberles sido posible presen­
ciarla el sábado.

Parte de los beneficios se dedican á la pro­
paganda Socialista.

El Orfeón Socialista de Bilbao tomará 
parte en la función.

REMtTIBe
Hemos recibido la siguiente comunicación 

que publicamos sin quitar ni poner nada: 
Compañero Director de La Lucha de Cla­

ses.
Ruego se sirva usted insertar en en digno 

periódico las siguientes líneas;
Trabajadores:

La Sociedad en Mosaicos y oficios simila­
res de Vizcaya, cumpliendo con un deber 
verdaderamente justo, trata de llamar la 
atención á todo el pueblo trabajador, para 
que juzgue la conducta de los individuos que 
obrando á su capricho se han negado á en­
tregar los fondos y demas enseres que á costa 
de varios trabajadores se compró, con objeto 
de constituir una Sociedad en el Centro de 
Estudios Sociales, donde después de hablar 
de una manera completamente indecente, han 
tratado ¡le dividir la Sociedad. Los obreros 
que existen en esta Sociedad obrando como 
hombres humanitariés han tratado de no ha­
cerles el menor perjuicio, pero viendo el mal 
proceder y los malos sentimientos de esos in­
dividuos no podemos menos de publicarlo pa­
ra que todo el trabajador les conozca y les 
desprecie.

Los individuos interesados en dichos fon­
dos y enseres que como suyos les corresponde, 
no pueden menos de declarar los nombres y 
apellidos de los individuos que más se han 
distinguido por no querer entregar los ense­
res que de ellos disponían por ocupar los car­
gos. mayores de la Directiva, y haciéndose 
dueños absolutos de lo que no es suyo; di­
chos individuos son los siguientes: Julio On- 
daro, presidente; Pedro Herrera, tesorero; 
Francisco Bargas, contador.

También encargamos á la Junta Adminis­
trativa del Centro de Estudios Sociales, qu® 
no estando ignorante de todo ésto haga los 
posibles porque dicho Centro no se convierta 
en Centro de absolutistas, y entreguen como 
buenos á cada cual lo que sea suyo, sin que 
por ningún concepto tengan que criticarles y 
hasta escupirles por el mal modo de pro­
ceder.

¿Qué diríamos de una Junta de Adminis­
tración que en su Centro consiente la mala 
administracián de los socios y hasta hacerse 
poco menos que ladrones, podíamos decir, 
quedándose con lo que no les pertenece?
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En el Centro de Estudios Sociales existen 
fondos enseres que la pertenecen á la So- 
eiedad de Mosaicos, eso ya lo sabe bien la Ad­
ministración de ese Centro. Ese tesorero que 
fué de esta Sociedad, lo mismo que el presi­
dente y el contador, ya citados, que no han 
querido entregar ni enseres ni fondos, se la 
¿echan de buenos pero no lo son y sino prue­
bas al canto, quieren quedarse con lo que no 
es suyo y basta; son amigos de frecuentar el 
Centro de Estudios Sociales, que entendemos 
les enseñan hacer obras «orno las citadas.

Si la Administración de ese Centro no se 
encarga de poner manos á la obra y enseñar 
á cumplir los deberes de buenos socios, á los 
individuos que existen en ese Centro tengan 
en cuenta que tomarán la buena conducta 
cuando San Juan baje el dedo.

Fijarse bien, trabajadores. A constituir So­
ciedades al Centro de Estudios Sociales de 
Bilbao que al mes más ó menos de constitui­
da la Sociedad, así que haya en caja setenta 
ó más pesetas se hace una asamblea y algu­
no propone una cosa que no sea del agrado 
de los que frecuentan dicho Centro, ó mejor 
dicho de los que forman la Directiva que por 
continuo la forman los amantes de ese Cen­
tro, y después de muchos arrodeos se proce­
de á votación, y si les sale derrotados por mi­
noría de votos enseguida hacen dimisión del 
cargo presidente, tesorero, contador y alguno 
otro vocal, y se quedan con libros, sello, dine­
ro y ni Dios ni Cristo se lo hace entregar, no 
siendo por justicia catalana.

Fijarse bien, repetimos, trabajadores y se­
pamos quiénes son los demócratas que en la 
tribuna dicen uno y después hacen lo que les 
parece aunque sea mal.

La Junta Directiva.
---------------- ----------------------------------------

DESDE ERANDIO
Compañero director de La Lucha de Cla­

ses.
Vamos hoy á tratar una grave cuestión, 

más grave de lo que parece y en la cual el 
vecindario todo, saliendo de una vez de su 
apatía, debe estar interesado.

La seguridad individual, ese derecho ina­
lienable estatuido, es un mito en Erandio. 
No hace falta hacer grandes cosas para ser 
de improviso detenido en la calle y lanzado 
en la inmunda perrera.

Y aquí se me ocurre preguntar: ¿qué es 
una perrera? No investigaré su origen, remis- 
cencia sin duda de un pasado cruel y vergon­
zoso para la dignidad ¿umana. Hoy, sin em­
bargo, más que todo, debe ser un cuarto de 
prevención; pero en condiciones higiénicas 
sobre todo, no un asqueroso tugurio. Lejos 
de eso suele ser también el lugar donde el 
miserable policía, amparado sin duda en la 
impunidad que le presta la falta de testigos, 
comete todo género de desmanes con sus se­
mejantes. Maniatado allí el detenido, apreta­
das fuertemente con esposas sus manos, hasta 
que la sangre brote de sus dedos, totalmente 
indefensos, sufre de la manera más infame 
los golpes de duro vergajo que la mano vil y 
traidora del despiadado polizonte le asesta 
sin compasión. No es la lucha de hombre á 
hombre en igualdad de condiciones; es el 
combate del tigre que pelea á zarpazos y den­
telladas con un hombre que de tal no tiene 
más que la figura, por impedírselo serlo y 
obrar como tal las ligaduras que le apri­
sionan.

De resultas de estos soberbios palizones 
muchos desgraciados adquieren la consiguien­
te perturbación en su organismo que acaso 
en plazo no leja»o acabará con su existencia; 
y siempre sobra lesiones de más ó menes 
importancia que perjudican notablemente su 
salud, y en todo caso, la dignidad humana es 
pisoteada, y el rebajamiento moral del indi­
viduo maltratado corre parejas con el rebaja­
miento moral y la maldad ¡increíble maldad! 
del desgraciado verdugo. Sí, desgraciado, 
porque desgraciado es también el miserable 
que por llevar el uiiforme de la mal entendi­
da autoridad maltrata sin compasión á un se­
mejante. ¡A qué sombrías eonsideraciones no 
se prestan estos hechos!

Pues bien, algo de esto debe ocurrir en 
Erandio. Son ya del dominio público los atro­
pellos quo con los detenidos se dice comete 
el cabo de la guardia municipal de esta an­
teiglesia, Miguel Tmaz. Infinidad de testimo­
nios lo comprueban. Los vecinos de las casas 
inmediatas á la perrera cuentan á quien 
quiera oirles que muchas noches oyen alari­
dos y ayes de dolor que parten del mencio­
nado lugar. Se refieren hechos con pelos y se­
ñales, y ante la posibilidad de crueles marti­
rios, nosotros hemos de pedir enérgicamente, 
con toda la energía de nuestra dignidad y 

seguridad individual ultrajadas, que se abra 
una amplia información sobre tales hechos, y 
sea destituido, si el caso lo requiere, el cabo 
de la guardia municipal Miguel Imaz.

Enrique Visa, detenido, acusado de una 
ratería, cuenta el palizón que, este individuo 
le propinó con un vergajo. Los aldeanos pre­
sos por la cuestión de los mozos de Erandio 
y Sondica pueden y deben también informar, 
y el vecindario todo en masa ayudará al es­
clarecimiento de la verdad.

Yo aquí he de relatar un hecho. Paseábame 
un domingo por la ribera, cuando vi salir de 
un callejón á un joven que, con el semblante 
descompuesto, en mangas de camisa y sin 
boina, corría á todo correr. Un alguacil le 
perseguía.

Era el desgraciado «Canario», que abando­
nado y sin trabajo, había cometido una rate­
ría. Se había escapado de la perrera.

No pude menos de sorprenderme grande­
mente ante su fuga. ¡Figúrense los lectores 
que este desdichado se declaró autor de un 
crimen en una ocasión, presentándose en la 
cárcel de Larrínaga, ante la perspectiva de 
tener seguro el alimento! Para huir de la pe­
rrera, de la perrera donde tan bien debiera 
estar, ¿de qué atropellos no le harían objeto?

Y en efecto, el rumor público atestiguaba 
que le habían molido á golpes; que le tenían 
sin comer y hasta sin beber. Y yo lo creía á 
pie juntillas. Se decía también que algún al­
guacil más humanitario que el cabo, á espal­
das del mismo, le sirvió alguna vez el ali­
mento, dándole también agua. Y todo esto 
me parecía también muy verosímil.

Verosímil tiene que ser. Y el pueblo de 
Erandio no debe consentir que estos hechos 
queden en la impunidad.

Señor alcalde, señores concejales, por hu­
manidad, por el más sagrado de los deberes, 
ocúpense del asunto en el Municipio. Hoy 
mismo sin demora, en la sesión de esta tarde, 
llamen al orden á ese cabo; abran una amplia 
y enérgica información ^para depurar los 
hechos; y destitúyasele sin contemplaciones.

Hay más hechos en su contra. Impone cre­
cidas multas, solo por el tanto por ciento: 
¿no prueba esto cien veces mayores raterías 
que la del «Canario»?. Hace lo que le da la 
real gana... y otros muchos abusos de que ya 
el señor alcalde tiene noticia mejor que na­
die, porque el pueblo se lo consiente.

Y en resumen, hará todo perfectamente si 
no se le destituye, si no se le echa del cargo 
que jamás debió ocupar; y si el vecindario 
todo no toma cartas en el asunto, si nuestras 
autoridades no lo hacen. Hay en todo caso 
una fuerza obrera organizada dispuesta á pro­
ducir gran agitación, y partida la iniciativa, 
todo el pueblo en masa nos seguirá.

El Corresponsal.
—acMawaa—a——a—

SUSCRIPCIÓN
A FAVOR DEL COMPAÑERO AlVARO OrTIZ, 

IMPOSIBILITADO PARA EJERCER EL CAR­
GO DE Director de «La Lucha de 
Clases» por causa de una enferme­
dad Á LA vista.

Pesetas
Suma anterior. . . 441,65

BILBAO
Comité local, 10 pesetas; Facundo

Perezagua. 1; Pedro Salazar, 1;
Arturo Ronco, 2; Lorenzo López.
1; Antonio Tejado, 0,50; Benito
Cuesta, 0,50; Hipólito Villanue­
va, 0,50; Angel Salvador. 0,25;
Pedro Alegría, 0,30; J. Vázquez, 
0,25; Manuel Arnáez, 0,25; José
San Pedro, 0,50; Zugazagoitia, 
0,50; Juan Crespo, 0,50; V. Gó­
mez Ereño, 0,50; Juan Arrugae- 
ta, 0,50; Gregorio Grisa leña, 0,50;
Uno cualquiera, 0,25; José Zúñi- 
ga, 0,50; Pedro Villar, 0.50; Ma­
nuel Cano (Cachín), 0,26; Aquili­
no Iglesias, 0,25; Francisco Mar­
tínez, 0,20; Miguel Hierro, 0,25;
Santiago Yurrebrso, 1; Cipriano
García, 0,25; Agustín Usátegui, 
0,40; Timoteo Garay, 0,25; Náje­
ra, 0,50; Jesús Huarte, 0,35; José 
Berástegui, 0,25; Pedro Vallabri- 
ga, 0,50; Doroteo Egaña, 0,25; Le­
ñero, 0,25; Majín, 0,45; Lorenzo 
Rodríguez, 0,25; Jesús Adán, 0,20; 
Guillermo Gómez, 0,25; Galo Be- 
diada, 0,25; Luis Fernández, 0,25;

■ José Beascoechea, 0,50; Lorenzo 
Armengoz,0,30; Santos Domingo, 
0,25; Rafael Saiz, 0,25; José Díaz, 
0,30; Tejado, 0,25; Juan Marín, 
0,26; José Beascoechea. 0,25; Vi­
cente Fernández. 0,25; Seísdedos, 
0,20; Claudio Cerezo, 0,50; Teodo­
ro Saiz, 0,25; Emilio Felipe, 0,50;
S, San Sebastián, 0,50.—Suma . 32,95

Total. . . . 474,60 |

DE AQUI Ï DE ALLI
Bilbao

La cuarta conferencia de la serie organiza­
da para este invierno por la Juventud So­
cialista, se celebrará el martes próximo y es­
tará á cargo de un conocido abogado de esta 
villa, quien disertará sobre el tema El peli­
gro amarillo.

Estas conferencias son de controversia.
—La Juventud Socialista de Bilbao ha ex­

pulsado de su seno al afiliado Angel Lafuente, 
por no acatar los acuerdos de dicha organi­
zación.

—En el Centro Obrero dió el lunes pasado 
su anunciada conferencia la compañera Vir­
ginia González, versando sobre el tema Jui­
cios sobre el matrimonio.

La excelente labor realizada por dicha 
compañera, fué premiada con grandes aplau­
sos al final de su discurso.

Begoña
La Agrupación y Juventud Socialistas de 

esta anteiglesia, convocan á un mitin de pro­
paganda que tendrá lugar hoy sábado, á las 
siete de la noche, en su domicilio social. Ma­
zas, 15, bajo. Centro Obrero.

En dicho acto harán uso de la palabra va­
rios campaneros de las Agrupaciones Socia­
listas de Bilbao y Begoña.

Baracaldo
La Sociedad de Peluqueros-Barberos ha ex­

pulsado al individuo Gregorio Lacal, por de­
fraudar á dicha Sociedad 25,50 pos .tas.

—Mañana domingo, á las tres de la tarde, 
dará una conferencia en el Centro Obrero el 
compañero Evaristo Fernández, quien diser­
tará sobre el tema El matrimonio y el 
amor.

Sopuerta
La Comisión Administrativa del Centro 

Obrero pone en conocimiento de los correli­
gionarios que habiéndose encontrado dentro 
del salón ciertos intereses, é ignorándose 
quién sea su dueño, se suplica al que sea 
acreedor á ellos se sirva reclamarlos al pre­
sidente, quien los entregará, siempre que 
acredite su autenticidad.

Regato
Mañana domingo, á las dos de la tarde, 

dará una conferencia en el Centro Obrero el 
compañero José Solinís, de la Agrupación de 
Bilbao, quien disertará sobre el tema Czies- 
tiones económica.

Mioño
El sábado pasado dió una conferencia el 

compañero GermánjZuvillaga, de la Juventud 
Socialista de Bilbao, desarrollando el tema 
La lacha de clases.

Al terminar su peroración, que duró hora 
y media, fué premiado con nutridos aplausos 
nuestro compañero.

San Julián de Musqués
El día 20 dió la anunciada conferencia, en 

el local cedido por el Ayuntamiento (las es­
cuelas públicas), el compañero Pascual Gui­
nea, sobre el tema “La rutina y sus fatales 
consecuencias.

El conferenciante fué muy aplaudido por el 
numeroso público que asistió al acto.

No sé por qué nos damos un atolondrado 
tono de superioridad sobre las bestias. ¿Hay 
una bestia tan bestia como para darse al al­
cohol?

REUNIONES
Agrupación Socialista de Bilbao

Esta Agrupación celebrará asamblea extra­
ordinaria mañana domingo, á las tres y me­
dia de la tarde, en el Centro Obrero, para 
tratar de las proposiciones para el próximo 
Congreso de Agrupaciones Socialistas de Viz­
caya.

Agrupación.Socialista de Bar acaldo
No habiendo celebrado esta Agrupación la 

asamblea anunciada, se convoca para cele­
brarla hoy sábado, á las ocho de la noche.

♦* *
Agrttpación Socialista de Begoña

Esta Agrupación celebrará asamblea ex­
traordinaria el día 28 de los corrientes, á las 
ocho de la noche, en su domicilio social. Ma­
zas, 15, bajo. Centro Obrero; por ser asuntos 
de sumo interés los que se han ds tratar, se 
suplica la más puntual asistencia.

PUBLieneieNES
La casa editorial Henrich y Compañía, «a 

comandita, de Barcelona, acaba de publicar, 
formando el tercer volumen de la “Biblioteca 
do Escritores Contemporáneos», un nuevo li­
bre de don Rafael Altamira, titulado Psicolo­
gía y Literatura.

El docto catedrático de la Universidad de 
Oviedo dedica su obra á la juventud española 
que trabaja por la verdad y por la belleza, y 
ciertamente justifican la dedicatoria la serie 
de artículos de serena y razonada crítica que 
contieno el libro. Bu esa verdad y belleza ga­
lanamente puestas de relieve por el fecundo y 
eximio escritor, en esas ideas que despiertan 
en el espíritu geniales entusiasmos y ensan­
chan los horizontes de su perceptiva al con­
templar y admirar las grandes obras en que 
la Humanidad cuajó los más hermosos frutos 
de su florescencia intelectual, debe en verdad 
inspirarse la juventud para resolver los ar­
duos problemas que en Psicología suscitan 
diariamente las modernas ideas, y para em­
pujar con férvido aliento á la literatura en 
sus diversos ramos, el periodismo, la novela, 
la poesía y sobre todo el teatro, como propul­
sor de verdades que entran á la vez por la 
mente y por el corazón del pueblo.

Psicología y Literatura es, por lo tanto, 
un libro hondamente sugestivo y digno en 
todo de la bien cortada pluma del insigne au­
tor de la Psicología del pueblo español, de 
Reposo y de tantas obras en que ha dado pa­
tente muestra de la diversidad de sus conoci­
mientos históricos, sociológicos y literarios,

** ♦
“La Guerra Ruso-Japonesa, por León Tols­

toy.—Este es el libro más revolucionario de 
cuantos ha escrito el famoso apóstol de la 
paz. La lucha del Extremo Oriente, con sus 
gigantescas matanzas de hombres, indigna al 
gran escritor, que prorrumpe en santa indig­
nación contra la guerra, los odios de raza y 
el falso patriotismo.

“Yo no distingo de razas—exclama Tolstoy 
en el prólogo de su nueva obra.—Yo estoy 
siempre por el hombre, bien sea ruso, bien 
sea japonés: yo estoy por el obrero, por el 
oprimido, por el desgraciado que pertenece á 
todas las razas.»

Tolstoy hace en esta obra valientes reve­
laciones, que dan á entender el fin puramente 
de explotación mercantil y negocio personal, 
que ha arrastrado al gobierno ruso en su con­
tienda con el Japón.

Este volumen tiene también un interés es­
pecial para España. A guisa de apéndices lle­
va La guerra Ruso-Japonesa, varios artí­
culos sobre recientes guerras, y uno especial­
mente sobre la guerra de Cuba, que al publi­
carse pasó inadvertido para el público es­
pañol.

En él hace justicia el gran Tolstoy á la des­
igualdad y felonía de la lucha entre los Esta­
dos Unidos y España.

El nuevo libro de Tolstoy se vende en las li­
brerías al precio de una peseta como todas 
las obras de la casa Sempere y Compañía.

♦ ♦ *

* * *
Orfeón Socialista de Bilbao

Se convoca á los orfeonistas para hay sá­
bado, á las nuevq.de la noche, en su domici­
lio social, con objeto de tratar un asuato d« 
mucho interés.

“Psicología del Militar profesional», por 
A. Hamon.—También ha publicado la casa 
Sempere en un volumen de á peseta esta obra 
del pensador revolucionario A. Hamon, que 
tanto ruido produjo al aparecer en Francia y 
que ha sido objeto de numerooos procesos y 
persecuciones.

Haraon hace un detenido estudio de la pro­
fesión militar en todos los países, y examina 
la personalidad del soldado desde un punto 
de vista científico, alegando su inferioridad 
psicológica.

Es una obra ruda, de un cruel realismo 
científico que ha provocado en toda Europa 
numerosas polémicas y hasta choques perso­
nales; pero toda ella está inspirada en el ele­
vado propósito de demostrar lo absurdo de la 
guerra y de la paz armada.

Hamon ha escrito para esta edición espa­
ñola un extenso prólogo, y cierra la obra con 
una amplia defensa contestando á todos los 
que en Europa y América le han atacado por 
sus críticas contra el militarismo.

* * *
“Los Evangelios y la segunda generación 

cristiana», por Ernesto Renán.—Esta obra, 
como todas las del ilustre pensador francés, 
es verdaderamente notable y erudita. Estú- 
diase en ella, con gran abundancia de datos 
y anotaciones críticas, los libros de los evan­
gelistas San Juan, San Mateo, etc., ó inves- 
tíganse, al mismo tiempo, los orígenes del 
cristianismo y la autenticidad de los libros 
sagrados, teniendo en cuenta los cánones de 
aquella época.

“Los Evangelios y la segunda generación 
cristiana» forman dos tomos, correcta y fiel­
mente traducidos por doña Carmen de Bur­
gos Seguí (Colombine), y como las obras an­
teriores pertenece á la acreditada Biblioteca 
popular que edita la casa Sempere y Compa­
ñía de Valencia.

TIPOOSXfiCA popular, F. DÏL campo 10, BtLBAO.—T. 2314
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